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PRESENTACIÓN

Cuatros décadas y media ya han transcurrido desde que 
la Primer Ministro de la India, Indira Gandhi, visitó a Venezuela 
en octubre de 1968. En aquel entonces, estábamos a tan sólo 
un año de celebrar la primera década de relaciones diplomáticas 
entre ambos Estados (1959-1969), y del inicio de la democracia 
venezolana. Resaltamos tal acontecimiento porque a diferencia de 
lo que se cree y se dice en estos tiempos, los vínculos venezolanos 
con India no son recientes, sino que por el contrario constituye 
uno de los de mayor tradición en la diplomacia venezolana hacia 
el continente asiático.

 En torno a la fi gura de Indira Gandhi, diversas apreciacio-
nes han marcado su actuación en el poder (1965-1977 y 1980-
1984), época en la que tensiones entre el centro y los estados, 
divisionismos, confl ictos étnicos-lingüísticos y el propio factor 
religioso, amenazaron la estabilidad de la Unión. Desafíos estos 
que debió enfrentar con mucha fi rmeza y para lo cual fue muy 
importante, su estrategia en materia de política exterior. En esta 
perspectiva, América Latina representó un punto de honor, deriva-
do de los problemas comunes e ideales compartidos en un período 
marcado por la Guerra Fría; pero también, de ingentes esfuerzos 
por el no alineamiento y la lucha por mejorar la situación de los 
pueblos del Sur, llevándola a concretar su gira ofi cial por América 
Latina en 1968: Brasil, Chile, Uruguay, Argentina, Colombia y 
Venezuela.
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 Indira Gandhi en Venezuela (1968-2013): 45 años de una 
visita histórica (Cuadernos de la India, N° 4), del profesor Hernán 
Lucena Molero, constituye un pequeño aporte que cuida para las 
nuevas generaciones, la memoria de dos pueblos que hoy buscan 
fortalecer sus mecanismos de amistad y cooperación. Así, en pri-
mera instancia, determina las circunstancias internas y externas 
que enfrentó India posterior a su independencia. De seguida, 
atiende a los detalles de su llegada a Venezuela y el impacto que 
tuvo en la sociedad venezolana, así como la signifi cación de tal 
acontecimiento para la historia de ambos países. Todo ello, en el 
marco de un tratamiento metodológico y de fuentes especializadas 
y de primera mano.

 Sírvase estimado lector de estas páginas para conocer un 
poco más de esa otra historia que encuentra a dos naciones geo-
gráfi camente distantes pero unidas por amplios sentimientos de 
hermandad. Un nuevo y signifi cativo aporte de la mano del Centro 
de Estudios de África y Asia “José Manuel Briceño Monzillo” de la 
Universidad de Los Andes y de la Cátedra Libre India Siglo XXI; 
gracias al apoyo de la Embajada de India en Venezuela.

Norbert Molina Medina
CEAA-ULA

Mérida, 20 de Febrero 2014



Un día mi abuelo me dijo que hay dos tipos de personas: 
las que trabajan, y las que buscan el mérito. Me dijo que tratara de 

estar en el primer grupo: hay menos competencia ahí.

Indira Gandhi
(A Profi le in lines)
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“…La humanidad se está balanceando al borde del colapso 
del sistema económico mundial y de la aniquilación a través 
de una guerra nuclear. ¿Si ocurrieran estas tragedias, podría 

alguno de nosotros, grande o chico, rico o pobre, del norte 
o del sur, del este o del oeste, escapar? Déjennos analizar la crisis 

económica. Nosotros los del mundo en desarrollo no tenemos margen 
de seguridad. Seremos las peores víctimas en cualquier retroceso 

económico. En este mundo interdependiente, en el que no se puede ‘
mover una fl or sin poner en problemas a una estrella’, 

aún los más infl uyentes no son inmunes a tales disturbios”.

Indira Gandhi
Introducción

La década de los sesenta del siglo XX en la historia de la 
India representó una fase de transición en muchos aspectos; entre 
los que destacan: 

a)  La imperiosa necesidad en resolver problemas de suma 
urgencia como la alimentación para un pueblo que 
padecía de hambrunas, ante el colapso acumulado por 
la explotación colonial inglesa.

b)  La consolidación de un sistema político enraizado en 
la democracia y el fomento de un clima de estabilidad 
política en medio de la presión de partidos políticos que 
esperaban y ganaban terreno frente al declive electoral 
del Partido del Congreso1 y la ausencia física de los 
grandes líderes de la independencia.

c)  La continuación de los ajustes del plan de desarrollo y 
crecimiento económico inicial heredado de la primera 
gestión gubernamental de Jawaharlal Nehru.2

d)  Lidiar ante un escenario de tensiones y guerras fronte-
rizas con países vecinos (Pakistán: 1947, 1949,1965 y 
1971; y China: 1962 en torno a la línea MacMahon)3 
acompañada de apoyos foráneos a grupos separatistas 
y extremistas en el desmembramiento territorial de 
la Unión India en espacios geopolíticos claves como 
Cachemira.
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Igualmente pesaba para esos años una convivencia en la 
región asiática de un clima con intensa Guerra Fría, expresada en los 
efectos de las guerras de Corea (1950-1953), Vietnam-Kampuchea-
Afganistán, la acumulación de tensiones internas en Bangladesh 
y las consecuencias del péndulo intervencionista en su práctica 
militar hegemónica hacia esta parte del mundo de la entonces 
Unión Soviética (URSS) y el contrapeso militar por parte de los 
Estados Unidos (EEUU) para salvaguardar sus áreas de infl uencia. 
De modo similar, no debemos omitir los acontecimientos existen-
tes al otro lado occidental de las costas indianas que atravesaban 
el mar Arábigo, nos referimos a los confl ictos del mundo árabe-
sahariano en su proceso de descolonización (revolución egipcia, 
libia, argelina y sudanesa), los nacionalismos y socialismos árabes, 
la crisis en el Canal de Suez, el confl icto del Yemen, la renovación 
y modernización de Arabia Saudí, entre otros. Especial mirada y 
atención representará, desde 1958, la creación del Estado nacio-
nal judío en Palestina con todas sus consecuencias en materia de 
expropiación de tierras y desplazamiento para el pueblo palestino, 
ante el imperante modelo racista del nuevo Estado de Israel con su 
importancia política a nivel mundial a través del proyecto sionista 
y lobby judíos en Europa, Estados Unidos y la entonces Unión So-
viética. En suma, un escenario de alta volatilidad política y bélica 
con incidencias en las fronteras indianas en su área meridional.

Otro escenario confl ictivo que el Indostán tuvo que enfren-
tar y tomar conciencia, fue el papel desempeñado para esos años 
por parte de la República Popular China (RPCh) en el contexto 
internacional y sus aliados como Pakistán, que gozó de apoyo 
político-moral y armamentos para actuar en los confl ictos militares 
con la India, destacando sus aspiraciones en tomar Cachemira. 

Un panorama múltiple de crisis de confi anza, bloques de 
poder derivados de la bipolaridad, intervencionismos militares 
coyunturales, y choques políticos e ideológicos con sus particula-
ridades de pragmatismos. Son ejemplo de ello, las alianzas estable-
cidas entre la RPCh y EEUU en un mar de confabulaciones que 
amenazaban al modelo democrático de Nueva Delhi, frente a los 
cuales modestamente India tuvo que mostrar los músculos de un 
armamento militar limitado para defender su soberanía y contra-
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rrestar cíclicamente los intentos de separatismos y dogmatismos 
políticos y religiosos en el subcontinente indostánico. Paralela-
mente era vital ir estructurando la puesta en marcha de tratados por 
el lado soviético-indio y así avanzar en materia de transferencia y 
desarrollos propios en los planos científi co-tecnológico, para seguir 
afi anzando las políticas económicas nacionales que gradualmente 
solventara las crisis heredadas del imperio británico y los altos 
costos sociales padecidos por el pueblo indio.

La política exterior de la India asumía el reto de contra-
rrestar tales amenazas con el espíritu de sus idearios milenarios y 
pragmatismo propio de las nuevas confrontaciones. Más aún, era 
importantísimo posesionar el liderazgo de la India con el legado de 
ser parte activa auspiciante de la Conferencia de Bandung en 1955 
y fundador del Movimiento de los Países No Alineados. Dichos 
antecedentes gloriosos en la lucha por la liberación de los pueblos 
sometidos al colonialismo, el imperialismo y neocolonialismo iban 
de la mano con los esfuerzos decisorios de Jawaharlal Nehru en no 
descansar hasta situar y encauzar, en un futuro cercano, a la India 
como potencia mundial de primera línea. Eran los tiempos donde 
cobra fuerza los cinco principios de la coexistencia pacífi ca, a través 
de los cuales se inicia un debate intenso del nuevo horizonte en la 
estructura y convivencia de las relaciones internacionales, que la 
humanidad tenía que asumir más allá del carácter demencial de 
los botones y maletines contentivos de los códigos de seguridad 
para activar un bombardeo nuclear que destruyera nuestro planeta.

Indira Gandhi viene de una trayectoria disciplinada, sacrifi -
cios personales y de trabajo arduo a lo largo de su existencia, única 
hija del matrimonio de Kamala Kaul y Jawaharlal Nehru. Para 
tener una panorámica condensada de su entorno, mencionaremos 
algunos aspectos relevantes de su vida:

a)  Nace en el año 1917. A sus dos años de existencia, en 
1919, se vive el impacto en toda la India de la masacre 
de Amritsar o Jallianwala Bag en la región del Punjab, 
donde 379 indios fallecen y 1.200 son heridos. A sus 
trece años de edad, venía de la experiencia de la sepa-
ración de su padre, la clandestinidad y los efectos de 
una acción represora del colonialismo inglés. 
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b)  En 1930 organiza el movimiento infantil-juvenil co-
nocido como Vanar Sena, formado con la intención de 
ayudar al Partido del Congreso.

c)  Desde 1931 se inicia una era de pérdidas familiares; ese 
mismo año, muere su abuelo Motilal Nehru. En 1934 
comienza estudios en la Universidad de Santiniketen, 
dirigida por el poeta y fi lósofo indio Rabindranath 
Tagore, que ya desde 1913 se le había concedido el 
Premio Nóbel de Literatura. En 1935 parte con su 
madre para Bandeweiler-Alemania, ingresando a cursar 
estudios en el Colegio de Bex (Suiza); al año siguiente 
muere su madre y pasa a Inglaterra para preparar su 
ingreso en la Universidad de Oxford, incorporándose 
hacia 1937 en el Sommervile College.

d)  Tras la visita de su padre a Inglaterra, regresa a la India 
e ingresa en 1938 en las fi las del Partido del Congreso, 
participando activamente en la lucha por la indepen-
dencia de su país.

e)  En la cita ofi cial del 15 de agosto de 1947, su padre asume 
la responsabilidad de ser el Primer Ministro de la India in-
dependiente, y ahí, se abre un amplio camino de asistencia 
y parte del tren de trabajo al más alto nivel, cumpliendo 
las funciones de primera dama. Permitiéndole, con ello, 
asimilar las realidades internas y externas de la India de 
manera directa y conocer los nuevos liderazgos del esce-
nario mundial que emergían y discutían el horizonte del 
No Alineamiento ante los bloques de poder.

f )  En 1959 asume la jefatura del Partido del Congreso. 
Al fallecer su padre en 1964, tal como lo mencionamos 
con anterioridad, es nombrado Lal Bahadur Shastri 
como Primer Ministro de India, Indira Gandhi pasa 
a ser designada como Ministra de Información y 
Radiofusión, cargo que desempeñó hasta 1973. Sin 
embargo, la muerte del Primer Ministro Shastri en 
1966,4 la lleva a convertirse en ese mismo año en la 
Secretaria General del Partido del Congreso Indio, y 
por disposición constitucional, en Primer Ministro. 
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Siendo así la primera mujer en ocupar tan importante 
cargo en apenas diecinueve años de independencia.

g)  En su época era relativamente común asumir de manera 
paralela otras carteras ministeriales desde el ejercicio de 
Primer Ministro. En este sentido, Indira Gandhi ocupó 
gradualmente las funciones de Ministra de Relaciones 
Exteriores durante los años 1967-1969, Ministra de 
Finanzas 1969-1970, Ministra de Interior 1970-1973 
y Ministra de Defensa en 1975. 

h)  Similarmente ejerció la Presidencia del Congreso y 
Primer Ministro de la India durante quince años, desde 
el 19 de enero de 1966 hasta el 24 de marzo de 1977 y 
en una segunda etapa en el período comprendido del 
14 de enero de 1980 hasta el 31 de octubre de 1984, 
día que es asesinada por su guardia presidencial Siks.

El año 1966 representa para Indira Gandhi el ascenso al 
poder tras sus logros en la cartera ministerial de información y 
radiodifusión; desde esa instancia echó las bases para una moder-
nización a nivel propagandístico de su liderazgo, y sembrando 
en las masas indias su presencia, y ganando el afecto del pueblo. 
Igualmente inicia sus experiencias y choques directos con las cla-
ses políticas patriarcales de su país, entre ellos los militantes del 
Partido del Congreso anclados en la corrupción del mismo poder 
recientemente heredado de los ingleses, así como otras fuerzas 
opositoras que no confi aban de sus condiciones y capacidad para 
el ejercicio del cargo ofi cial de Primer Ministro. 

Gradual, aceleradamente y algunas veces con resultados 
negativos, Indira Gandhi centró sus objetivos en impulsar su pri-
mer gobierno en varios frentes para el desarrollo nacional, dentro 
de los cuales destacaron: 

a)  La continuidad y apoyo decidido al sector ciencia y 
tecnología articulándolos a todos los niveles producti-
vos del campo e industria.

b)  Programas de educación intensivos que respondieran 
de manera coherente a los planes económicos de la 
nación.
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c)  Actualización de equipamientos militares para la de-
fensa y transferencia de tecnologías para el desarrollo 
de la energía y defensa nuclear.5

d)  Modernización administrativa del aparato estatal indio.
e)  Despegue del rol de la mujer en la sociedad india 

por encima de los obstáculos propios de la herencia 
tradicional de exclusión y segregación existentes en el 
hinduismo.

f )  Enfrentar los problemas de las rebeliones tribales, 
amenazas múltiples de organizaciones separatistas, fa-
natismos religiosos y saboteadores de ofi cio, aplicando 
fi rmeza en el uso de las fuerzas militares y dando res-
puestas como un Estado unifi cado a todos los intentos 
terroristas desestabilizadores existentes en India.

g)  Balancear los desequilibrios propios de una paz tam-
baleante con Pakistán, cuyas negociaciones peligraban 
ante los despliegues de armamentos obtenidos en China 
o Estados Unidos.

h)  Reclamar y garantizar ayuda fi nanciera en Occidente, 
y en especial, a los Estados Unidos, por un monto 
comprometido a cancelar por parte de la India de 435 
millones de dólares en créditos que permitiera fi nan-
ciar los programas de desarrollo, a la vez que solicitaba 
seguridad en los embarques de granos y cereales en 
fundción de la estabilidad en la alimentación de su 
pueblo frente a un fuerte ciclo de hambrunas que se 
padecían para ese entonces.6

i)  Control de la tasa de natalidad en la población mascu-
lina rural y urbana con pocos resultados positivos. 

j)  Maniobrar con una política exterior basada en el No 
Alineamiento, garantía de la democracia en Asia y 
contrapeso al predominio chino en el sureste de Asia.

k)  Luchar por el logro de un país cuyo futuro no viviera 
de los aportes fi nancieros y alimentarios de los Estados 
Unidos7 o cualquier potencia extranjera, modelando un 
futuro que fuera el resultado indio del trabajo colectivo 
de su gran y tradicional fuerza laboral.
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l)  Propiciar revoluciones en el campo y en la producción 
láctea.8

Muchos analistas califi can este período como controversial: 
Indira Gandhi debió inmediatamente enfrentar a los conservadores 
del Partido del Congreso y a la oposición signifi cativa y crítica 
de Morarji Desai del Partido Janata. Casi pierde su posición de 
Primer Ministro ante estos ataques luego de la elección de 1967, 
debiendo hacer concesiones de poder con la rama conservadora 
del Parlamento indio. Su política exterior fl uctuó entre el apoyo a 
los Estados Unidos y la Unión Soviética, el poderío militar que la 
India logró bajo su mandato inicial la proyectaron de nuevo para 
una reelección en 1971, derivado del triunfo militar sobre Pakistán 
después de 11 meses de guerra.

1. Preparativos de la visita
Indira Gandhi realizó durante los días 10 y 11 de octubre 

de 1968 su visita ofi cial a Venezuela. Fue una estancia corta en 
las tierras caraqueñas bordeadas por el Ávila. La misma despertó 
muchas expectativas y entusiasmo por las partes nacionales in-
volucradas, diversidad de instituciones actuaron y en especial el 
afecto y alto grado de solidaridad y apoyo expresado por el pueblo 
venezolano a la mandataria india.

Para efectos preparatorios de la visita fue enviado por 
Nueva Delhi, el delegado especial del Servicio Exterior Indio, el 
señor H.R. Krishwaswami,9 dicho funcionario coordinó todos los 
detalles relacionados con la gira de la ilustre Primer Ministro por 
Latinoamérica. De modo similar, la Cancillería india comisionó a 
Su Excelencia Bejoy Krishna Acharya,10 Embajador de la India en 
Brasil y concurrente en Venezuela,11 conjuntamente con el hono-
rable señor A.N. Gorwara Attache en su condición de Secretario 
de la embajada mencionada.

El miércoles 9 de octubre se efectuó a las 8.00 pm el ensayo 
de la ceremonia de recepción a la Primer Ministro, el mismo estuvo 
dirigido por el entonces director de Protocolo de la Cancillería, 
señor Hugo Orozco, ofi ciales del Comando de la Guarnición de 
Caracas y el señor Manuel Angarita, del Ceremonial y Acervo 
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Histórico del Ministerio de Relaciones Interiores, y el jefe, en su 
momento, del Aeropuerto Internacional de Maiquetía, Sr. Salvador 
Bottaro.12

Indira Gandhi había iniciado su gira latinoamericana el 23 
de septiembre de 1968; Brasil, Chile, Uruguay, Argentina y Co-
lombia eran su itinerario, además de Venezuela. Conviene aclarar 
que, nuestro país había roto relaciones con el gobierno del Perú 
ante la violación del orden constitucional y democrático dado el 
golpe de Estado acontecido en ese país en la víspera de la visita 
ofi cial de la gobernante india. Su comitiva estuvo integrada por 
29 personas y 6 periodistas. Al decimoctavo día de su periplo por 
tierras suramericanas y procedente de Colombia, arribó en vuelo 
expreso desde Bogotá en un avión DC-9 de Viasa a la rampa del 
aeropuerto internacional de Maiquetía, tal como estuvo previsto, 
a un cuarto para la una de la tarde, siendo recibida con honores 
correspondientes a su alto rango de Jefe de Estado por el Batallón 
de Infantería de Marina “Simón Bolívar” Nº 1 al mando del capitán 
de corbeta Alfredo J. Landa Saa.

2. El impacto de la llegada de Indira Gandhi a Venezuela

“Queremos ser amigos de todos. La política de la India es consoli-
dar la amistad donde exista; donde haya indiferencia, crear comprensión 

e interés; y donde haya hostilidad, hacer todos los esfuerzos 
para minimizarla”.

     Indira Gandhi

La Primer Ministro de la India, fue recibida por el presiden-
te de la República Dr. Raúl Leoni, el presidente y vicepresidente 
del entonces Congreso Nacional, doctores Armando Vegas y César 
Rondón Lovera respectivamente; el presidente de la Corte Suprema 
de Justicia, Dr. José Manuel Padilla Hernández, presidente del 
Consejo Supremo Electoral, representantes del Clero, Consejo de 
Ministros, Fiscal, Contralor y Procurador General de la República 
y el Alto Mando Militar. Paralelamente, los espacios del aeropuerto 
se encontraron copados con una importante asistencia del pueblo 
venezolano cuyo afecto especial se expresó de manera directa, 
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ante la signifi cación de la lucha del pueblo de la India por lograr 
consolidar su independencia.

Su estancia de apenas 18 horas fue intensa, tanto por la 
agenda inicialmente prevista como por la multiplicidad de con-
tactos desplegados por Indira Gandhi.13 Siendo la primera visita 
de un gobernante de la India a Venezuela, vale destacar el primer 
gesto de parte del presidente Leoni al dar un fuerte apretón de 
manos a la visitante y luego una reverencia clásica con la salutación 
india ante la Primer Ministro. 

La alta fi gura de la dama vestida tradicionalmente con el 
atuendo de un sari de color verde a cuadros negros y rayas color 
oro, portando un collar de perlas y en su muñeca derecha un reloj, 
era vista simultáneamente por miles de hogares venezolanos gracias 
a la transmisión directa que hacía la Televisora Nacional/OCI 5. La 
convocatoria a este acontecimiento salió reseñada el mismo día de 
su llegada por la prensa nacional.14

Al concluir la revista de ambos mandatarios al destacamen-
to de la Infantería de Marina, vinieron de inmediato las aprecia-
ciones, en las que se destacaron los siguientes puntos:

Intervención india:
• Las palabras iniciales se orientaron hacia el agradeci-

miento y gran placer por encontrarse en Venezuela, 
trayendo un mensaje cariñoso de su pueblo y gobierno 
para los gobernantes y pueblo venezolano. Manifestó 
su deseo de aprender mucho de esta joven nación vene-
zolana e hizo votos especiales porque los pueblos de la 
India y Venezuela pudieran estar más cerca y sus gentes 
se entendiesen mejor. En este último aspecto, hay un 
primer elemento necesario a considerar, y es el factor 
pueblo como llama viva en la ruta y horizonte necesa-
rio para comprender y mantener las bases actuales de 
una diplomacia cuyos ejes de las relaciones de Estado 
por parte de la India y Venezuela sea una y otra vez de 
benefi cio para nuestros pueblos. 

• Ratifi có su deseo por la paz del mundo y por una mejor 
comprensión de los pueblos del llamado Tercer Mundo.
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• El deseo que se conociera su país y la obra de planifi -
cación que se adelantaba en la India dentro de vastos 
programas docentes, agrícolas y sociales encaminados 
a mejorar la precaria situación que la India vivía para 
ese entonces.

• Hizo votos porque su visita estrechara aún más los 
lazos entre el país de la mayor democracia en Asia y 
el nuestro.

Con visión y espíritu de fraternidad para actuar en el fu-
turo inmediato, expresó: “…Vengo a tender puentes de afecto entre 
América Latina y mi patria”.15 Fueron las palabras referenciales 
de la Primer Ministro cuya voluntad política de acción por parte 
de un gobernante de Asia le manifi esta a Venezuela y al resto de 
la región, en una época de Guerra Fría, el rumbo y gesto a seguir 
con una claridad anticipada de: a) la concepción de integración y 
amistad fi rme; y b) marchar unidos hacia la solución de los proble-
mas comunes a corto y mediano plazo e iniciar la construcción de 
planes de trabajo y cooperación conjunto que permitiera avanzar 
en la consecución del desarrollo entre ambas partes. 

Intervención venezolana:
• Manifestó su complacencia por haber aceptado la in-

vitación de visitar a Venezuela, ofreció su admiración 
y su más amplia y cordial hospitalidad en nombre del 
pueblo venezolano.

• Califi có de nación progresista y amante de la paz a la 
India.

• Venezuela, como la India, combate la desigualdad eco-
nómica, dentro y más allá de sus fronteras, porque ella 
es la causa de la ignorancia y la pobreza, es decir, de la 
injusticia. Y por eso pensamos, señalaba el presidente 
Leoni, como la India, que este factor es condición 
indispensable para el éxito fi nal de la tremenda lucha 
contra la pobreza, en el mantenimiento de una paz justa 
y duradera, asentada sobre el elemental principio de la 
igualdad entre los Estados y de los irrenunciables dere-
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chos de los pueblos a autodeterminarse y a gobernarse 
libres de ajenas y odiosas interferencias.

• Dio la bienvenida a la excelentísima señora Gandhi, 
representante de una nación progresista y amante de 
la paz. 

Otro elemento a considerar y resaltar en la intervención del 
presidente venezolano, es el factor identidad de causas y realidades 
comunes entre la India y Venezuela, aspecto de interés para avanzar 
en el diálogo a un nivel medio de las relaciones diplomáticas que 
permitiera el apoyo mutuo en organismos internacionales como 
las Naciones Unidas, contribuyendo a afi anzar las relaciones inter-
nacionales con posturas soberanas.16 La política exterior nacional 
para este período gubernamental (1964-1969) se centraba en la 
aspiración de convertir a Venezuela como un actor internacional, 
paulatinamente desarrollándose los procesos de multipolarización, 
distensión y descolonización global, a pesar de los confl ictos y 
tensiones Este-Oeste.17

Su llegada se dio en un marco de ambiente festivo con calor 
humano y caribeño, solidaridad, aplausos, seguridad brindada por 
el Estado venezolano (personal femenino de custodia), banderas 
de ambos países en la pista aérea y a lo largo de la autopista, y pe-
riodistas que hacían su trabajo soportando empujones de la policía 
militar. Indira Gandhi previa solicitud de permiso al Presidente 
venezolano, rompió el protocolo y se acercó al público asistente 
para tomar los ramos de fl ores que le daban venezolanos y niños de 
la comunidad de indianos residentes en el país. Cabe hacer men-
ción especial que a lo largo de su desplazamiento por el “Callejón 
de Honor” conformado por un pelotón de Grumetes adscritos 
al batallón anteriormente mencionado, en los espacios internos 
del aeropuerto internacional, la Primer Ministro iba llevada del 
brazo del presidente Leoni y no cesaban los aplausos del público 
al transitar por las instalaciones del terminal aéreo; detrás de ellos, 
seguían sus pasos el embajador de Venezuela en la India, Juan 
Uslar Pietri, y por la parte india el jefe de la misión diplomática 
en Caracas S.E. Bejoy Archaya conjuntamente con el viceministro 
del Exterior de la India, el señor Dayal. Antes de subir al vehículo 
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ofi cial, una vez más Indira Gandhi rompió el protocolo, recibiendo 
un ramo de rosas de las manos de una niña india de nombre M. 
Rao, hija de un funcionario de la Unesco en Venezuela. Su deseo 
de mezclarse y compartir con el público anfi trión fue reiterado, 
evidenciando su calidad humana que debía nutrirse del afecto 
popular sincero en la tierra de Bolívar. Debemos hacer mención 
especial de los afectos espontáneos a su encuentro con una dele-
gación de Hermanas Misioneras de la Caridad y dos de los tres 
sacerdotes indios que vinieron del estado Yaracuy (región centro 
occidental venezolana) para saludar a la hija de Jawaharlal Nehru 
en el Aeropuerto Internacional de Maiquetía. Simultáneamente 
los indianos de Venezuela cantaban la primera estrofa, una y otra 
vez, del Himno Nacional de la India, cuya letra es de Rabindranat 
Tagore, al momento de su salida para la ciudad de Caracas.18

3. La mujer del sari en la capital venezolana
“…Recorro este nuevo mundo en nombre de la paz”, dijo Indi-

ra Gandhi al llegar a Caracas, siendo primer punto de la agenda ir 
al Panteón Nacional,19 donde junto al canciller venezolano Irriba-
rren Borges, ofrendó una corona ante la tumba del Libertador, allí 
fi rmó el libro de visitantes e igualmente una numerosa asistencia 
de público la saludó, aplaudió y le solicitó autógrafos.

Luego tuvo su encuentro con la familia presidencial en La 
Casona, donde la familia Leoni conoció más de cerca a la mujer y 
madre de dos hijos, que tenía bajo su responsabilidad la conducción 
del subcontinente indio, caminando por los jardines de la mencio-
nada residencia. Tanto el Presidente como los embajadores Uslar y 
Acharya intercambiaron opiniones de la visita y las reacciones que 
gradualmente se comentaban en la capital y el resto del territorio 
nacional acerca de esta ilustre visitante.

Posteriormente tuvo una rueda de prensa con los medios 
de comunicación en el hotel Tamanaco que se prolongó por 
espacio de una hora, en la cual respondió preguntas de trece 
periodistas de manera receptiva, amable, con buen humor, 
cautivando a los presentes con su simpatía y demostrando una 
amplia habilidad ante preguntas polémicas que pudiesen afectar 
su política exterior basada en los principios de: no intervención, 



–21–

respeto a la soberanía e ideas ajenas y de coexistencia pacífi ca. 
Afi rmó que disfrutaba enormemente estos diálogos ya que le 
daban una medida de lo que se pensaba en el país visitado, 
acerca de ella y su país. Diversos temas de interés fueron aborda-
dos, entre los cuales destacaron: a) los problemas alimentarios en 
la India, b) el control de natalidad como medio para frenar la tasa 
de natalidad, c) la suspensión de su visita al Perú, d) las cuantiosas 
pensiones que su gobierno tiene que pagar a los maharajás o reyes 
de su país y d) aspectos culturales como la abstención del consumo 
de carne de res que persisten en su patria como problema de la 
“subalimentación”.

Inicialmente agradeció al Gobierno y pueblo venezolano 
por la recepción desde su llegada al país y lamentó su corta estadía 
en Venezuela. Tener conocimiento directo de las realidades visita-
das en América Latina fue importante, ya que sus antecesores no 
pudieron por los acontecimientos de la época, visitar y conocer 
los problemas de los pueblos que están separados de la India por 
los océanos. Era la primera vez que Venezuela y la región latinoa-
mericana hacían presencia directa en la prioridad de la política 
exterior de una Primer Ministro de la India.

Luego explicó los objetivos de su gira por la región, entre 
los cuales destacaron los siguientes aspectos:

• Su país tiene problemas que son comunes también a 
los pueblos desarrollados y de gran prosperidad, por-
que aún en ellos existen difi cultades con el hambre y 
el desarrollo.

• La India ha avanzado en los últimos 20 años, después 
de su independencia, y los obstáculos que confrontan 
todavía son consecuencia de los años de dominación 
extranjera que vivió.

• Los problemas de alimentación padecidos en su país 
fueron resultantes de tres períodos consecutivos de 
sequía. Sin que hubiese realmente un panorama de 
hambruna tal como lo reseñaron las noticias de prensa 
transmitidas por las agencias del mundo, creando una 
falsa imagen de la India, como pueblo hambriento y 
lleno de miserias. Criticó esta situación.
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• En cuanto a la superpoblación, aclaró que no se debe 
a que la tasa de natalidad de la India sea superior a la de 
cualquier otro país (la tasa para ese año era del 2,5 %) 
sino a que el nivel de vida de la familia india había sido 
elevado y por consiguiente el de la nación. 

• Indicó que el nivel y esperanza de vida del pueblo de 
la India en las últimas dos décadas había crecido. En 
términos medios la edad era de 32 años y para el año 
1968 era de 52 años, gracias a las políticas efectivas 
en los niveles alimentarios y de condiciones generales.

• En cuanto al tema de control de natalidad, explicó las 
medidas adoptadas en el programa de planifi cación fami-
liar, que no consiste en controlar la natalidad, pues este 
es un problema que deben resolver las familias indias de 
acuerdo a su propia voluntad. Indicó que dicha planifi ca-
ción familiar está concebido para enseñar a vivir mejor con 
salud a las familias. Aclaró que ninguna de las religiones 
ha reprobado dicha actividad. Explicó que el control de 
la natalidad no es tan importante como el aumento de 
producción para mejorar la distribución de la riqueza. Con 
ello la prosperidad de los pueblos y la industrialización de 
su país ayudarían a un equilibrio de la población.

• Aceptó la vergonzante realidad de su país vinculado al 
hecho que el Estado indio les pagara a los reyes pensiones 
anuales por un monto de 6 millones de dólares, ante los 
compromisos asumidos por parte de los antiguos aliados 
de los ingleses en la declaración de independencia. Aclaró 
que esta cuestión estaba siendo fuertemente discutida 
y que era seguro que se tomaría una decisión sobre la 
materia. Efectivamente, durante el segundo mandato de 
Indira Gandhi fueron abolidos tales privilegios fi nancie-
ros, así como expropiados sus palacios, los cuales fueron 
convertidos en museos que permitieron al pueblo indio 
y al mundo ver la opulencia de una generación de aris-
tócratas, resultantes de siglos acumulados de modelos de 
latifundios y explotación del campesinado mayoritario 
del pueblo indio. 
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• Aclaró que la suspensión de su visita al Perú obedecía 
a que había sido invitada a visitar ese país por un go-
bierno que desaparece por una dictadura y lógicamente 
no estaba obligada a ir ni el nuevo gobierno a recibirla.

• En cuanto a la carrera armamentista en el subcontinen-
te indio, respondió que su país compra armas como lo 
hace cualquier otro país, y en el caso del suyo, existía la 
circunstancia particular de poseer un extenso territorio 
y sus fronteras ameritaban una mayor seguridad ante 
las amenazas permanentes de que era objeto.

• Recalcó con preocupación a su paso por América La-
tina y en las reuniones con la prensa, los dramáticos 
comentarios acerca de la situación de la India y su 
precario sistema alimentario. Afi rmó que los problemas 
sociales iban parejos con todos los países del mundo y 
que la pobreza y el sufrimiento no eran patrimonio de 
la India, como tampoco lo era la visión errada que se 
tenía en la civilización occidental acerca de su país, en 
donde hacia pocos años se habían logrado verdaderas 
conquistas en el campo del desarrollo económico.

• Destacó la necesidad de estrechar mejores lazos entre 
India y América Latina y de tender puentes que hicieran 
posible un conocimiento más cercano de los mutuos 
problemas existentes.

• Manifestó que vería con agrado que Venezuela ingre-
sara al bloque de los países “No comprometidos” o 
“No Alineados”. Eso ayudaría a aliviar las tensiones y 
a evitar los confl ictos. La guerra, aseveró, no resuelve 
problemas.

Iniciada la noche, la jornada de trabajo se trasladó a los 
espacios de la Casa Amarilla al frente de la Plaza Bolívar; más allá 
de los actos protocolares, del banquete ofrecido en su honor y de 
la presentación del cuerpo diplomático, nos centraremos en las 
posiciones manejadas por ambos jefes de Estados en una noche 
caraqueña que apuntaba hacia el entendimiento, mensajes entre 
presidentes, y declaración conjunta en la que se dejaba sentado:
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En primer lugar el encuentro presidencial inauguraba una 
nueva etapa en la historia de las relaciones diplomáticas entre 
India y Venezuela.

En segundo lugar, la noche del 10 de octubre de 1968, en 
la Casa Amarilla el presidente Leoni condujo al reconocimiento 
en ubicar a Venezuela y la India en la realización de todo un vasto 
proceso de transformación nacional, destinado a vencer una situa-
ción de subdesarrollo que nos viene de un pasado reciente y en 
la necesidad de promover el mejoramiento del nivel de vida, 
tanto en lo material y económico como en lo social y espiritual. 
Este generoso propósito, advirtió el presidente Leoni, había 
venido tropezando con el obstáculo que nace de un mundo 
dividido en dos grandes grupos. Uno constituido por los países 
desarrollados y altamente industrializados, con un alto grado 
de adelanto técnico-científi co y otro que representa alrededor 
de las dos terceras partes de la población mundial constituido 
por los llamados “países subdesarrollados”, los cuales a pesar de ser 
factores positivos en el bienestar de la comunidad internacional, 
no han alcanzado la etapa necesaria para un conveniente desarrollo 
económico.

En tercer lugar, el mandatario venezolano expresó el impe-
rativo de luchar con más valor y decisión por la defensa de nuestros 
derechos a una mejor calidad de vida y a una participación más 
amplia en el progreso mundial. Las desigualdades existentes entre 
estos dos grandes grupos de naciones, constituyen el reto que es 
necesario comprender y afrontar.

En cuarto lugar, llamó a evitar los fracasos expresados en la II 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, ce-
lebrada en Nueva Delhi, donde se evidenció la escasa voluntad política 
y pocos progresos alcanzados en materia de cooperación multilateral 
por parte de los países industrializados hacia el mundo del Sur. Una 
voluntad fi rme para negociar con sentido de equidad debería ser el 
acuerdo entre los países en vías de desarrollo.

Dicho comunicado fue el fruto de las conversaciones e in-
tercambios de puntos de vista en relación a problemas nacionales 
e internacionales, celebradas entre la Primer Ministro de la India 
y el Presidente venezolano, quienes acordaron sumar planes de 
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trabajo conjunto que resumimos bajo los siguientes ejes de mayor 
importancia:

• Reconocieron la necesidad y la extensión para la coo-
peración en los campos del comercio, cultura, ciencia 
y tecnología.

• La intención del Gobierno de la India en establecer en 
un futuro cercano una Misión permanente en Caracas.

• Ambas partes estuvieron de acuerdo en que las Nacio-
nes Unidas y su Carta proporcionan el mejor marco 
para la salvaguarda de la paz internacional, mientras sus 
agencias subsidiarias ofrecen los medios para promover 
la benefi ciosa cooperación económica dentro de la 
comunidad de las naciones independientes.

• Convinieron en el derecho de todas las naciones para 
proseguir sus propias líneas políticas, libres de inter-
ferencias directas o indirectas, derecho que debe ser 
enteramente respetado.

• Venezuela e India honran su fe en la forma democrática 
de gobierno y afi rmaron que el progreso económico, 
ajustado a la justicia social es el objetivo de sus respec-
tivas políticas nacionales. Mientras el peso de los sa-
crifi cios económicos nacionales deben necesariamente 
recaer sobre sus propios pueblos.

• Reconocieron la importancia de la cooperación inter-
nacional y la paz para facilitar el desarrollo nacional 
y el progreso. Pero aún la cooperación internacional 
esclarecida quedaría sin efecto a menos que la actual 
peligrosa tendencia que está conduciendo a la polari-
zación de la riqueza económica y poder económico en 
los países desarrollados, impida el avance en los países 
subdesarrollados; tal situación debe ser corregida para 
rectifi car el presente patrón del comercio internacional.

• Reiteraron su amplio apoyo a los principios incorpora-
dos en las resoluciones de UNCTAD II que tuvo lugar 
en Nueva Delhi en 1968. Cuyo signifi cado central 
se traduce particularmente en que la exportación de 
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productos manufacturados y semi-manufacturados 
a los mercados de los países desarrollados debería ser 
facilitada a través de concesiones arancelarias no recí-
procas. Propiciando un esfuerzo deliberado para llevar 
los benefi cios de la tecnología moderna y de las ciencias 
aplicadas a los países subdesarrollados.

• Ambos Jefes de Estado estuvieron de acuerdo en que 
las relaciones bilaterales entre los dos países, que se 
encuentran libres de difi cultades políticas, deben ser 
intencionadamente expandidas. 

• La Primer Ministro Indira Gandhi acogió complacida el 
proyecto de visita del Ministro de Relaciones Exteriores 
de Venezuela Dr. Ignacio Irribarren Borges a la India. 
Igualmente agradeció la cálida y cordial hospitalidad 
brindada por el Gobierno y el pueblo de Venezuela. 
Aclaró que, aun cuando la visita fue corta, la misma fue 
pródica en acontecimientos y le dio una clara impresión 
de la forma de vida del pueblo venezolano. Igualmente 
extendió una amigable invitación al Presidente y la 
señora Leoni para visitar a la India.

Podemos considerar que dicha declaración conjunta elevó 
al más alto nivel el horizonte, mediante el cual, Venezuela y la 
India dieron el paso para echar las bases de un entendimiento 
franco, hacia un camino de potencialidades que aún consideramos 
inacabadas y por cumplir día a día. 

4. Indira Gandhi y las reacciones en la capital venezolana
Un reconocimiento especial merecen los medios de co-

municación en general en la promoción, cobertura y desarrollo 
de la visita de Indira Gandhi a nuestro país. Previa a su presencia 
en Venezuela, se llevaron a cabo reportajes acerca de la India, su 
lucha por la independencia, su liderazgo y los desafíos del país 
asiático. Diarios como El Nacional y El Universal fueron medios 
impresos que dieron el máximo respaldo a este acontecimiento, 
junto a sus periodistas: Mariahé Pabón, Gumersindo Villasana 
y reporteros gráfi cos tales como: Bottaro, Gordo Pérez, Beltrán, 



–27–

entre otros tantos que no reseñaron sus nombres y apellidos en una 
época donde la fuente periodística no era ortodoxa para refrendar 
responsables de fuentes.20 

Un aspecto a resaltar son los artículos de opinión que apare-
cieron en apoyo, análisis, crítica favorable y signifi cación acerca de 
la presencia de Indira Gandhi en Caracas, articulistas tales como: 
Maruxa Nuñez de Villavicencio y su trabajo Indira Gandhi: La 
mujer hindú en la independencia; Sofía Imber Yo la intransigente; 
Mariahé Pabón en Indira Pryardashani Gandhi, Tagore, Gandhi 
y Nehru, hicieron de su espíritu un molde para hacerse a todas las 
vicisitudes, fueron las más activas en informar sobre esta visita 
por medio del diario El Nacional. Estos articulistas, entre otros, 
ofrecieron su esfuerzo en educar, comunicar que país era la India, 
su ejemplo de lucha independentista para el pueblo venezolano a 
través del ideario de la No violencia de Mahatma Gandhi, la pluma 
del Premio Nobel de Tagore y el arquitecto de la India Moderna 
como Jawaharlal Nehru, cuya hija, Indira Gandhi, tuvo una cita 
importante con el destino al pisar la tierra de Bolívar con dignidad 
e inspiración para seguir su labor en el subcontinente indio.

Otro medio de comunicación que merece mención espe-
cial fue la Televisora Nacional, Canal 5, que transmitió en cadena 
nacional, en blanco y negro, la visita de la Primer Ministro y ello 
tuvo un impacto popular en los diversos sectores sociales del país 
que tuvieron la oportunidad de ver desde sus hogares a Indira 
Gandhi en la Venezuela de fi nales de la década de los sesenta del siglo 
XX. (El autor del presente trabajo tenía 10 años de existencia y fue 
testigo al ser llamado por sus padres a ver la televisión en la sala de ese 
hogar ubicado en la ciudad de Valencia, para ver la llegada de Indira 
Gandhi al Aeropuerto Internacional de Maiquetía, cuatro años des-
pués inició sus estudios sobre los Vedas y lecturas del Bhagavad Gita y 
temas diversos sobre la India en general, que hasta el día de hoy, siguen 
marcando identidad y admiración personal por las contribuciones que 
ha dado el pueblo de la India a la humanidad).

De igual manera, no se hizo esperar la solidaridad de la 
mujer venezolana, expresada por medio de la señora Belén Ramos 
de Bello, quien para ese entonces, aspiraba a la postulación como 
candidata a la Presidencia de Venezuela por el Bloque de Organi-
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zaciones Independientes. El mensaje a Indira tal como se tituló el 
documento señalaba: “destacaba la honra al país y en especial a las 
mujeres venezolanas, que ven en ella un estimulante ejemplo de cuanto 
es posible esperar en una mujer...Nosotras las mujeres venezolanas nos 
consideramos compenetradas con el sentimiento de la mujer hindú y 
sus grandes y hermosos ideales de libertad, unidad y tolerancia”.21 
Dicho documento fue entregado personalmente a la Jefa de Estado 
indio por la señora Ramos y el señor Heráclito Larrábal dirigente 
del Bloque. De forma paralela, el partido del gobierno de turno, 
Acción Democrática, hacía igualmente lo suyo en el terreno de sus 
electores al colocar en la prensa un mensaje dirigido a la población 
venezolana vinculante a la visita, donde destacaba los siguientes 
puntos de interés: a) el partido popular que incorporó a la mujer al 
disfrute de sus derechos políticos; b) la obvia salutación a la Primer 
Ministro en el contexto de su visita a Venezuela; y c) el estímulo 
de su presencia para la mujer venezolana en sus luchas por la afi r-
mación democrática, el bienestar y el progreso de Venezuela. El 
partido de la socialdemocracia en la Venezuela de la IV República 
fi jando posición, una vez más, de su tendencia a identifi carse con 
causas y luchas de los pueblos del Sur, que más adelante en sus 
otros gobiernos, tendría la responsabilidad de ser garante, promotor 
y socio de diversos frentes por la solidaridad de los pueblos en el 
ámbito latinoamericano, caribeño, africano y asiático.

Antes de continuar su gira hacia Trinidad y Tobago, el 
Presidente del Consejo Municipal de Caracas, en manos del se-
ñor Rafael Ravard, le hizo entrega a la señora Indira Gandhi del 
Acuerdo caligrafi ado por medio del cual se le declaraba Huésped 
Ilustre de Caracas.

Por último, se intercambiaron entre los Jefes de Estado 
dos mensajes22 con motivo de la partida de la representante de la 
India, los cuales estrecharon más los lazos fraternales entre ambos 
mandatarios, ratifi cando una mayor voluntad de entendimiento 
para seguir construyendo en el futuro puentes de entendimiento. 

El canciller, Ignacio Iribarren Borges y el jefe de la Casa Militar, 
general Manuel Bereciartu Partidas, despidieron a Indira Gandhi hasta 
el avión presidencial en el Aeropuerto Internacional de Maiquetía 
sin la presencia del presidente Leoni. Todos los honores fueron 
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llevados acabo con el mismo ceremonial observado a su llegada, 
momentos antes de su partida dijo sus últimas palabras a los pre-
sentes: “Me marcho agradecida de las atenciones recibidas. Ustedes 
han sido muy bondadosos conmigo.” 23 Precisamente a las 8.05 am 
partió rumbo a Puerto España, tierra caribeña que recibió desde 
el año 1848 los primeros inmigrantes indios contratados por los 
dueños de las plantaciones inglesas, para sustituir a la mano de obra 
esclava africana “benefi ciaria” de la abolición unilateral decretada 
por parte de los ingleses a partir del año 1830, período inicial de 
la revolución industrial y actualización de la relación capital y 
trabajo en el seno del liberalismo económico, donde la mano de 
obra asalariada sería el nuevo patrón en el mercado laboral de un 
capitalismo rumbo hacia una “madurez” en sus relaciones socio 
productivas. Sin dejar de lado, el nuevo esquema de producción 
neoesclavista que ahora se implanta no sólo en Trinidad si no en 
la Guyana inglesa, Jamaica y otras regiones que contaron con el 
visto bueno de Gran Bretaña. Hacia este último punto, su agenda 
iba al encuentro con los originarios y descendientes del Indostán, la 
solidaridad activa indiana caribeña representaba una honra necesaria 
para restablecer los diálogos que para el año de su gira por nuestra 
región ya tenían ciento veinte años cultivados; recoger el fruto de ese 
período para Indira Gandhi era indispensable, retomarlo y llevarlo 
a la India como una realidad presente para continuar la lucha en su 
propia tierra. 

A modo de conclusión
En 2013, se conmemoran cuarenta y cinco años de la 

visita histórica de Indira Gandhi a Venezuela, y el 31de octubre, 
veinte y nueve años de su trágico fallecimiento. Es necesario en la 
Venezuela de hoy comprender la importancia que tiene la India en 
el ámbito del Sur-Sur, en el modelo de integración IBSA (India, 
Brasil, Sudáfrica), en el bloque BRICS (Brasil, Rusia, India, China 
y Sudáfrica), los No Alineados y en el escenario comercial y ener-
gético. La XVII Cumbre del Movimiento de Países No alineados 
(MPNA) se llevará a cabo en el 2015 en la ciudad de Caracas y 
será momento propicio para recibir muchos mandatarios, entre 
ellos el de la India.
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Avancemos en retomar y relanzar estas relaciones con 
una mayor y decidida voluntad de acción que permita no sólo el 
benefi cio mutuo, sino la garantía que tendrán nuestros pueblos 
en asumir el reto de gestionar un vínculo más cercano para el 
intercambio de diálogos. La diplomacia de pueblos debe ser ga-
rante de este buen gesto. Desde fi nales del año 2011 y en especial 
durante el 2012, observamos signos favorables de reactivación, 
acercamientos políticos y económicos entre el Gobierno de la 
República Bolivariana de Venezuela y el Gobierno de la India. 
Cabe destacar recientemente, la presencia ministerial múltiple de 
la India en la capital venezolana con una agenda de trabajo en las 
que destacan los siguientes puntos: a) La visita de una delegación de 
35 miembros de empresas de la industria farmacéutica de la India 
el pasado mes de febrero (2002) para reunirse con sus homólogos 
de Venezuela y explorar las oportunidades de establecer relaciones 
de mutuo benefi cio. La visita fue organizada bajo los auspicios del 
Consejo de Promoción de Exportaciones Farmacéuticas de la India 
(Pharmexcil); b) Presencia de 18 miembros de la Confederación 
de Industriales Indios (CII) acompañando a S.E. Sr. Jyotiraditya 
Scindia, Ministro de Estado para el Comercio y la Industria de la 
India, en julio; c) Visita en agosto del Sr. V.S. Sampath, jefe co-
misionado electoral de la India, gracias a la invitación de la Dra. 
Tibisay Lucena Ramírez, presidenta de Consejo Nacional Electoral 
(CNE); d) La fi rma en la ciudad de Caracas de una serie de acuer-
dos entre la empresa Reliance Industries Limited (RIL) de India y 
la Empresa Estatal Petróleos de Venezuela (PDVSA) el pasado 25 
de septiembre para promover una mayor producción  en la Faja 
Petrolífera del Orinoco en Venezuela y suplir hasta 400.000 barriles 
de petróleo por día a la India. 

El multilateralismo en la política exterior venezolana no 
debe ser una consigna, tampoco desigual, debe ser lo más amplio 
de palabra y acción en conformar frentes sólidos de ejemplos al-
ternativos de cooperación económica, científi ca, tecnológica y en 
especial, profundizar una cultura y praxis de la democracia dialógi-
ca con otros pueblos que la vienen practicando y perfeccionando.

India representa un eje indispensable para hacer de la tierra 
de Simón Bolívar, Mahatma Gandhi y Jawaharlal Nehru un para-
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digma universal en el que se podría confi ar en función a los valores 
de la lucha, la No violencia, la verdad y el internacionalismo de 
los pueblos, ante un mundo donde los unilateralismos en bloque 
aspiran a dominar y marcar pautas de convivencia internacional.

Notas

1 El Partido del Congreso (PC) o Congreso Nacional Indio, representó la 
fuerza política que aglutinó al pueblo indio y dirigió la lucha por la inde-
pendencia de la India, obtenida en 1947. Posteriormente dominó la mayoría 
de los gobiernos regionales del país prácticamente hasta 1996. Fundado en 
1885, defendió desde el principio la necesidad de establecer reformas de-
mocráticas limitadas bajo el dominio británico. En esta etapa su tendencia 
era conciliadora con la maquinaria colonial. Posteriormente en 1905, dio 
un viraje y centró sus pasos hacia el swaraj (en sánscrito, ‘autogobierno’); en 
1920, adoptó nuevas estrategias anticoloniales en esta oportunidad guiadas 
por Mahatma Gandhi, incorporando entre otras acciones: la No violencia, 
la verdad, la desobediencia civil, resistencia pacífi ca ante la hegemonía bri-
tánica. En 1929 el P.C. era presidido por Jawaharlal Nehru, en esa ocasión 
esta organización solicitó la independencia total, generando con ello una 
fase de represión masiva ascendente de encarcelamientos y masacres en toda 
la India. Durante la II Guerra Mundial ante el agotamiento fi nanciero de la 
metrópoli y caos propio de la guerra, el P.C. rechazó dar cualquier apoyo a 
los frentes de guerra británicos, propiciando en cambio una campaña de alto 
impacto denominada: “Quit India” (“Abandonen la India”), que condujo a 
confrontaciones violentas y al encarcelamiento de unos 60.000 militantes. 
Lograda la independencia, en 1947, el Partido del Congreso controló el 
gobierno central y gran parte de los gobiernos que se sucedieron en la India 
durante 20 años. En 1955, adoptó una línea ideológica de programa de 
“socialismo democrático” e internacionalista. Dicha organización se dividió 
en 1969, pero la facción dominante (el Partido del Nuevo Congreso) siguió 
dominando los escenarios regionales y de Nueva Delhi con la presencia de 
Indira Gandhi.

2 Tras la retirada inglesa el 15 de agosto de 1947 y la instauración de una 
independencia que da sus primeros pasos como autogobierno y miembro 
de la Commonwealth, Nehru es electo como el Primer Ministro de la nueva 
India. Ocupando este cargo en el marco del parto de la nueva Constitución 
de 1950 que estableció un régimen republicano, democrático y federal en la 
Unión India. Nehru se dedicó a la puesta en práctica de planes quinquenales 
que se tradujeron en los primeros logros de tasas de crecimiento signifi ca-
tivas en los sectores industriales y agrícolas en el marco de una economía 
golpeada ante una realidad paradójica (India con la llegada de los ingleses 
a su territorio era uno de los países más prósperos de Asia y el mundo, con 
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la salida de los británicos era uno de los más pobres). Su esfuerzo por lograr 
en el Indostán una economía sólida tendrán sus frutos en un futuro cercano 
cada vez más visible en apenas sesenta y cinco años de independencia al 
ocupar la segunda economía emergente del mundo y con amplios ejemplos 
en su modelo de desarrollo. Por otro lado, estos planes económicos venían 
acompañados de una amplia experiencia de lucha en el escenario nacional y 
ahora existía una imperiosa necesidad de llevar al escenario de la relaciones 
internacionales una política de coexistencia pacífi ca en el seno de las Na-
ciones Unidas (ONU) en diversos confl ictos, entre los cuales destacan: el 
apoyo a la resolución sobre Corea adoptada en 1950, en el que se opuso a 
Gran Bretaña y Francia en el confl icto del canal de Suez de 1956, en 1959 
tuvo el primer enfrentamiento militar con China en materia fronteriza. 
Bajo su gobierno, la India se convirtió en modelo de lucha independentista, 
ejemplo emancipatorio para los pueblos afroasiáticos y ello la convierte en 
una infl uyente potencia fundadora en el Movimiento de los No Alineados 
(MNA) junto al estadista egipcio coronel Gamal Abdel Nasser, Josip Broz 
Tito presidente de Yugoslavia cuyo gobierno de tipo comunista era inde-
pendiente del bloque soviético y Achmed Sukarno, primer presidente de la 
República de Indonesia. Nehru mantuvo su infl uencia y presencia propia 
de la generación de los líderes de la independencia hasta el fi nal de su ciclo 
existencial acontecida el 27 de mayo de 1964, en Nueva Delhi.

3 La llamada línea MacMahon en este caso se refi ere a la geografía montañosa 
del estado Arunāchal Pradesh ubicado en el noreste de la India y limítrofe 
con China, al sur y sureste con Myanmar, Bután al oeste y al suroeste con 
los estados indios de Assam y Nagaland. Desde los tiempos védicos, esta 
región aparece reseñada en las fuentes sánscritas de los Puranas, los reyes de 
Akom de Assam anexionaron este territorio a la región administrativa de 
su reino, luego en 1826 se integró a la llamada India Británica y en parte 
importante fronteriza de la administración colonial, evolucionando en 1912 
a territorio del estado de Assam y luego en 1954 en Tratado de la Frontera 
Noreste por parte del gobierno de Jawaharlal Nehru. China ha reclamado 
todo este territorio y ha rechazado tanto la proposición inglesa que con-
sidera que la frontera con el Tíbet debe seguir las líneas geográfi cas de las 
cordilleras del Himalaya, este criterio es conocido como línea MacMahon; 
dicha demarcación ha funcionado como una frontera de facto para la India 
en disputa territorial caliente que generó incursión de tropas de la República 
Popular China en esa región durante los años 1959 y 1962.

4 Vale aclarar el contexto que enfrentaba Lal Bahadur Shastri. Desde agosto de 
1965 Pakistán continuaba demandando el territorio de Cachemira, región 
dividida entre los dos países desde 1947 a través de una guerra no declarada 
con sus guerrillas contra el ejército de la India, este incidente es conocido 
como la segunda guerra Indo-Pakistaní. En septiembre de ese año la guerra 
había llegado a un punto muerto con altos costos de vidas y materiales. 
India sufrió 3.000 bajas y Pakistán 3.800 muertes. Tras la intervención 
del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas el 20 de septiembre de 



–33–

1965 se demanda un alto al fuego y las partes en confl icto a partir del 22 
de septiembre de 1965 acatan la decisión del organismo internacional. A 
partir del 4 de enero de 1966 el primer ministro Shastri lleva a cabo un 
encuentro en la ciudad soviética de Tashkent (actual capital de Uzbekistán) 
con el presidente paquistaní, Muhammad Ayyub Kan, para negociar un 
acuerdo que se fi rmó seis días más tarde y supuso la retirada de las tropas 
de los dos países. Lamentablemente horas después del encuentro y fi rma 
del Acuerdo muere de un infarto al corazón. India hoy en día controla la 
mayor parte de Cachemira, territorio organizado y conocido como el estado 
de Jammu y Cachemira, y Pakistán administra el resto (la parte noroeste), 
que se denomina Cachemira Azad (‘Libre’).

5 El programa nuclear nacional fue iniciado por su gobierno en 1967, como 
respuesta a la amenaza nuclear de la República Popular China con la fi nali-
dad de establecer la estabilidad y los intereses de la seguridad como nación 
independiente de las superpotencias nucleares. En 1974 la India lleva a 
cabo con éxito, para fi nes pacífi cos, una prueba nuclear subterránea en 
el desierto de Pokhran en Rajastan, dando inicio a la era de la más joven 
potencia nuclear.

6 “La necesidad de la India por estas provisiones es urgente, casi desesperada. 
Las lluvias del monzón que pueden ser la diferencia entre la desnutrición 
y el hambre a menudo escasean. Hasta el punto de que en 1966 la India 
se vio azotada por la peor sequía de este siglo”. En Informe Especial: “La 
India turbulenta de Indira Gandhi”. Semana. Caracas, 11 al 10 de octubre 
de 1968, p. 37.

7 Debemos tener en cuenta que Indira Gandhi durante su primer gobierno 
no tuvo una buena relación con los Estados Unidos al no doblegarse ante 
la administración republicana y ser fi rme ante la dignidad que debía a su 
patria, específi camente con el gobierno de Richard Nixón. Señala Kalyani 
Shankar en su importante obra: Nixon, Indira and India. Politics and Beyond 
de las distintas presiones, jugadas sucias de la Casa Blanca, la CIA, el personal 
diplomático norteamericano acreditado en Nueva Delhi y la gran trampa 
montada por el Presidente Nixon hacia la gestión gubernamental de Indira 
Gandhi a través de los distintos documentos exclusivamente ubicados en 
los Archivos Nacionales de Estados Unidos ubicados en el College Park en 
Maryland, los archivos de Seguridad Nacional de la George Washington 
University. Igualmente incluye en dicha publicación la correspondencia y 
los memorandos secretos (actualmente desclasifi cados) entre la Casa Blanca, 
el Departamento de Estado y la Embajada de USA en Nueva Delhi, docu-
mentación de la Central de Inteligencia Americana y textos sobre seguridad 
nacional, más las transcripciones telefónicas entre el asesor de Seguridad 
Nacional Henry Kissinger y Nixon. Vale considerar que los peyorativos 
califi cativos empleados por Nixón hacia Indira Gandhi refl ejan el carácter 
vengativo de perjudicarla personal y políticamente durante su gobierno, al 
extremo de establecer alianzas con China y Pakistán para aterrorizar a la 
Primer Ministro y doblegarla. La historia le demostró a la soberbia nortea-
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mericana lo contrario. Véase en Diplomatic Confrantation la transcripción 
de la conversación telefónica entre Nixon y Kisssinger, p. 22. Nixon, Indira 
and India. Politics and Beyond de Kalyani Shankar. New Delhi. Macmilllan 
Publisers India Ltd, 2010. 

8 Es importante aclarar que durante la década de los sesenta, la India pone en 
marcha los programas de innovaciones agrícolas a través del apoyo decidido 
y extraordinario del gobierno, la revolución verde da sus primeros pasos, 
cambiando progresivamente la escases crónica de alimentos de la India en 
unas producciones más crecientes de excedentes de trigo, arroz, algodón y 
leche. Siendo el Punjab una de las regiones exitosas. Dicha revolución se 
propició bajo cuatro pilares, de los cuales destacan: 8.1 las nuevas varieda-
des de semillas; 8.2 quimicalización de la agricultura india (uso masivo de 
fertilizantes, pesticidas, herbicidas entre otros renglones); 8.3 compromiso 
combinado a nivel nacional e internacional de cooperación para el desarrollo 
de nuevas variedades y mejoras en la producción de semillas; y 8.4 impulsar 
el desarrollo de instituciones científi cas en la agricultura.

9 Véase “Sin modifi cación programa de la visita a Venezuela de la Señora 
Indira Gandhi”, El Nacional, Caracas 9 de octubre de 1968, p. D-5.

10 Véase: “Mañana a las 12 y 45 pm. Leoni recibirá a Indira Gandhi en el aeropuerto 
de Maiquetía”, El Universal, Caracas 8 de octubre de 1968, p. 8.

11 Debemos aclarar que la elevación de las legaciones entre la India y Vene-
zuela al rango de Embajadas y sus respectivas Misiones diplomáticas, fue 
aprobado el 13 de julio de 1962. Véase: “Elevación de legaciones al rango 
de embajadas”, en Ministerio de Relaciones: Libro Amarillo 1963. Caracas, 
Imprenta Nacional, 1963, p. 120.

12 Véase: “Llega el jueves. Mañana ensayan recepción a la Ministro Indira 
Gandhi”, El Universal, Caracas 8 de octubre de 1968, p. 24.

13 Su agenda ofi cial fue la siguiente: 12.45 pm llegada a Venezuela, concluido 
los actos protocolares de recibimiento fue trasladada conjuntamente con 
el presidente Leoni y el ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela el 
canciller Ignacio Iribarren Borges al Hotel Tamanaco de la ciudad de Caracas. 
A las 2.45 pm se trasladó al Panteón Nacional donde ofrendó una corona 
ante la tumba del Libertador Simón Bolívar. Posteriormente a las 4.00 pm 
visitó al presidente Leoni y su esposa Carmen América Fernández de Leo-
ni en la residencia presidencial de La Casona. A las 5.30 pm sostuvo una 
rueda de prensa en el Hotel Tamanaco y en horas de la noche a las 7.45 pm 
visitó la Casa Amarilla ubicada en pleno centro de Caracas donde sostuvo 
un encuentro a nivel presidencial con la parte venezolana y se le ofreció un 
banquete. Seguidamente tuvo la oportunidad de que se le presentaran los 
jefes de misiones del cuerpo diplomático acreditado en nuestro país y luego 
el presidente Leoni y señora ofrecieron una recepción.

14 Véase: “Televisora Nacional en transmisión directa desde Maiquetía, invita 
a ver la llegada de la Sra. Indira Gandhi. Primer Ministro de la India. Hoy 
a las 12.30 del mediodía”, El Nacional, Caracas 10 de octubre de 1968, p. 
D-9.
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15 Véase: “Vengo a tender puentes de afecto entre América Latina y mi patria. 
Dijo Indira Gandhi al llegar”, El Nacional, Caracas 11 de octubre de 1968, 
portada.

16 Venezuela especialmente transitaba una época de turbulencias en su sistema 
democrático donde el país venía de una suspensión de garantías constitucio-
nales en el año 1967 y Acción Democrática, partido de gobierno, padecía 
de una división política en su ala izquierda, dando origen al Movimiento 
Electoral del Pueblo (MEP). La escena política venezolana era domina-
da a través del partido Acción Democrática, el gobierno de Leoni dio 
continuidad de Rómulo Betancourt en materia de políticas económicas 
y sociales. Similarmente, su mandato enfrentó los frentes guerrilleros de 
la FALN (Fuerzas Armadas de Liberación Nacional) existentes en el país 
y a la vez recibía asesoría de la Central de Inteligencia Americana (CIA) en 
cuanto a represión e inicio formal de una etapa lamentable del siglo XX 
venezolano, conocido como la era de la persecución política y desapariciones 
forzadas en los tiempos de la democracia representativa, también llamada 
IV República.

17 Romero, María Teresa: Política exterior venezolana. El proyecto democrático, 
1959-1999. Caracas. Los Libros de El Nacional. Editorial CEC. S.A, 2004, 
p. 191.

18 Una sensación especial causó el canto interpretado colectivamente por la 
comunidad india en el aeropuerto, los periodistas destacaron este hecho. La 
traducción que hicieron de la primera estrofa, dice a continuación: “Tu eres 
quien gobierna la mente de todos, Protector del destino indio. Tú nombre 
inspira los corazones del Punjab, Sind, Gujarat y Maratha, del Dravid, 
Orissa y Bengala: Reverbera en las montañas de Vindhya y el Himalaya, se 
mezcla con la música del Ganges y el Jamuna y es cantado por las olas del 
Océano Indico. En sus rezos piden tus bendiciones y cantan tus alabanzas. 
La salvación de todos está en tus manos. Tú protector del destino indio. 
Victoria, victoria a ti”. Véase: “Recorro este nuevo mundo en nombre de 
la paz. Dijo Indira Gandhi al llegar a Caracas”. El Nacional, Caracas 11 de 
octubre de 1968, pp. D-2 y D-3.

19 Indira Gandhi similarmente en la ciudad de Bogotá-Colombia visitó la 
Quinta de Bolívar y acompañada del encargado de la Cartera de Relaciones 
Exteriores, Misael Pastrana Borrero, del jefe de Protocolo Hernando Man-
rique y de la comitiva india hicieron una ofrenda fl orar ante la estatua de 
Bolívar del lugar. Recorrió todos los espacios de la vieja casona y como dato 
particular se interesó mucho por el cuadro “Paso por el páramo de Pisba”, 
obra alegórica al paso por las heladas cordilleras andinas con su maltrecho 
ejército. Otro detalle de especial signifi cación fue a que a la salida de la 
quinta una mujer del pueblo colombiano le obsequió personalmente a Indira 
Gandhi unas alpargatas. Gesto humilde que encierra la transparencia del 
corazón y alma sincera de un pueblo. Posteriormente en la misma capital 
colombiana la Primer Ministro de la India visitó el Museo del Oro del Banco 
de la República Colombiana. Véase: “Indira Gandhi visitó la Quinta de 
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Bolívar y colocó una ofrenda fl oral”, El Nacional, Caracas 10 de octubre, 
1968, p. A-11.

20 Para tener una dimensión exacta de las fuentes periodística registradas 
invitamos al lector ver las referencias hemerográfi cas. Un total de treinta y 
ocho (38) reseñas y veintitrés fotografías, entre páginas completas, artículos 
de opinión, publicidad, reportajes especiales, fueron dedicados a la ilustre 
visitante.

21 Véase: “Mensaje a Indira de la mujer venezolana”, El Nacional, Caracas 
11 de octubre de 1968, p. D-3. Véase los siguientes mensajes: De parte de 
Indira Gandhi: “Su Excelencia Dr. Raúl Leoni. Caracas. Le doy gracias a Su 
Excelencia por su calurosa hospitalidad a los hombres de las Fuerzas Armadas y 
pueblo de Venezuela: La visita fue muy breve, pero me dejó la visión del progreso 
de Venezuela y tener conocimiento personal de sus propias y grandes aspiraciones 
para el país. Espero que mi visita cimentará amistades más cercanas entre su 
país y el mío. Indira Gandhi”. Por la parte venezolana: “Excelentísima Señora 
Indira Gandhi. Muchas gracias por su cordial mensaje de despedida. Usted 
deja entre nosotros una estela de simpatía que mucho servirá para estrechar 
las relaciones entre nuestros dos países. Le deseo el mayor éxito en su delicada 
misión, le renuevo la seguridad de mi amistad y de la admiración del pueblo 
venezolano. Raúl Leoni”. En: “Mensajes entre el Presidente e Indira Gandhi”, 
El Nacional, Caracas, 12 de octubre de 1968, p. D-7. 

22 Véase: “En el avión presidencial viajó Indira Gandhi a Trinidad”, El Nacional,  
Caracas, 12 de octubre de 1968, p. A-1.
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